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RESUMEN

Introducción. El propósito de los manuales de estilo periodístico es proporcionar a los profesionales de los medios, instrucciones sobre la lengua para transmitir una presentación de la información neutral y objetiva. Este artículo investiga los manuales de estilo temáticos publicados con un enfoque en Palestina y analiza cómo estos manuales construyen el sesgo mediático. Revisión de la literatura. La literatura revisada revela un sesgo estructural de los medios contra los Palestinos que favorece las narrativas israelíes y que forma parte integral de los principales medios anglófonos a través de la reproducción del orientalismo, las narrativas sionistas y el racismo anti-palestino. Metodología. Se realizó un análisis comparativo de contenido de cuatro manuales temáticos, muestreando términos comunes a través de un enfoque de teoría fundamentada. Resultados. Los resultados muestran similitudes y diferencias entre los manuales en sus definiciones, fuentes y explicaciones de los términos clave relacionados con Palestina y sus contextos histórico, legal y geográfico. Discusión. Los manuales de estilo periodístico difieren notablemente en su contenido. Algunos perpetúan el sesgo anti-palestino en varias maneras implícitas y explícitas, como la negación de la Nakba, el cuestionamiento de la historia palestina y la reproducción de fuentes y narrativas israelíes. Conclusiones. Nuestro análisis concluye que el racismo y el sesgo anti-palestino forman una parte integral de algunas políticas y prácticas de las redacciones anglófonas, tal como se implementan en las pautas editoriales y de estilo. Los manuales temáticos sobre Palestina pueden, por lo tanto, perpetuar aún más la conquista colonial y la violencia anti-indígena.

Palabras clave: manuales de estilo periodístico; Palestina/Israel; sesgo mediático; orientalismo; colonialismo; racismo anti-palestino; narrativas sionistas.



ABSTRACT 

Introduction. The purpose of journalistic style guides is to provide media practitioners with guidance on language to convey a neutral and objective presentation of information. This paper investigates thematic style guides published with a focus on Palestine and analyzes how these style guides construct media bias. Literature Review. In the literature reviewed a structural media bias against Palestinians that favors Israeli narratives is documented in research as an integral part of anglophone mainstream media through the reproduction of Orientalism, Zionist narratives, and anti-Palestinian racism. Methodology. A comparative content analysis was conducted on four thematic style guides, sampling common terms through a grounded theory approach. Results. The results show similarities and differences in the style guides’ definitions, sourcing, and explanations of key terms related to Palestine and its historical, legal, and geographic contexts. Discussion. The style guides notably differ in their content with some perpetuating anti-Palestinian bias in various implicit and explicit ways, such as Nakba denial, questioning Palestinian history, and reproducing Israeli sources and narratives. Conclusions. Our analysis concludes that anti-Palestinian bias and racism are an integral part of some anglophone newsroom policies and practices as implemented in style and editorial guidelines. Thematic style guides on Palestine thus can further perpetuate colonial conquest and anti-indigenous violence. 
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INTRODUCCIÓN

Una guía de estilo periodístico, hoja de estilo, manual o libro de referencia se genera típicamente por una organización de noticias con el objetivo de proporcionar pautas internas, reglas y recomendaciones para el uso estandarizado del lenguaje y el estilo, que puede definirse como "lo que muchos escritores sobre el tema consideran que debería ser una construcción dada o elección de palabras" (Wachal, 2000, p. 199). El objetivo de una guía de estilo es, por lo tanto, buscar un periodismo objetivo y expresar estrategias retóricas determinadas por los medios dentro de una situación comunicativa (Attolino, 2007, p. 205). Las principales instituciones de noticias de habla inglesa afirman en sus guías de estilo buscar herramientas de lenguaje claras y eficientes que faciliten las formulaciones y ayuden a la estandarización de la ortografía, puntuación, gramática y sintaxis. Estas guías de estilo suelen incluir referencias léxicas para palabras y conceptos, presentados en orden alfabético. Debido al avance de la digitalización, las guías de estilo se publican cada vez más en línea, ya sea además de las ediciones impresas o en lugar de ellas.

Una lectura detallada de las secciones de prólogo e introducción de algunas de las guías de estilo utilizadas por los principales medios de comunicación y organizaciones revela su supuesto compromiso con la objetividad, la claridad (Associated Press, 2018), la precisión y la imparcialidad (British Broadcasting Corporation [BBC], s.f.), la honestidad y la integridad (Reuters, s.f.), con un enfoque en la gramática, la puntuación y el estilo. El objetivo proclamado por AP es "ser claros, justos y concisos en todo el mundo" (Associated Press [AP], 2018), mientras que la BBC se compromete a "los más altos estándares de inglés porque las historias bien escritas son más fáciles de entender" (BBC, s.f.). El objetivo del "Manual del New York Times" es proporcionar "prosa clara, precisa y literaria que transmita de manera efectiva información importante a lectores ocupados" (Siegal y Connolly, 2015). Una suposición implícita en estas guías de estilo es, por lo tanto, que el uso adecuado del lenguaje, así como la adhesión a la precisión, la imparcialidad y la independencia, son ideales periodísticos que pueden mantenerse a través de una orientación y herramientas adecuadas. De esta manera, las guías de estilo son documentos internos producidos por organizaciones de noticias que buscan supervisar las prácticas de trabajo periodístico en las salas de redacción.

Sin embargo, la precisión, la imparcialidad y la independencia en el periodismo están estructuradas por la economía política de las organizaciones de noticias, que determina las prácticas de empleo y moldea la diversidad cultural que se encuentra entre periodistas y editores, o la falta de la misma, en las salas de redacción. La beca de economía política feminista señala una conexión entre la propiedad y gobernanza de los medios de comunicación que supervisa las prácticas de empleo y la falta de diversidad en las organizaciones mediáticas (Byerly y Ross, 2006; King y Bonin-Labelle, 2021). Para abordar el problema de que las salas de redacción estén dominadas por el predominio de la blancura, el sexismo, el capacitismo, la heteronormatividad, el orientalismo y otras ideologías, los activistas y las organizaciones defensoras están produciendo cada vez más guías de estilo para influir en las prácticas de las salas de redacción. Por ejemplo, la Alianza Gay y Lésbica Contra la Difamación (GLAAD), una organización de monitoreo de medios LGBTQ+ con sede en Estados Unidos, publicó once ediciones de su "Guía de Referencia para los Medios" que incluye un glosario de términos LGBTQ y transgénero, un calendario comunitario, enlaces a otras guías y veinte secciones "en foco" para proporcionar a los periodistas "educación y orientación sobre cómo contar las historias de las personas LGBTQ" (GLAAD, s.f.). De manera similar, el Centro Nacional sobre Discapacidad y Periodismo (NCDJ), afiliado a la Universidad Estatal de Arizona, preparó una "Guía de Estilo de Lenguaje sobre Discapacidad" que fue actualizada por última vez en 2021 y proporciona "pautas básicas", define más de 100 términos y está disponible en inglés, español, italiano y rumano (NCDJ, s.f.). Estas guías de estilo, producidas por organizaciones defensoras, tienen como objetivo transformar las prácticas mediáticas hegemónicas estructuradas por la economía política de las salas de redacción.

Otros ejemplos de orientación para periodistas se preparan en respuesta a eventos específicos que son reportados por los medios de comunicación. Un ejemplo proviene de la Red de Periodistas Femeninas Sirias, que publicó un "Código de Conducta" en 2017 con el objetivo de mejorar la representación de las mujeres sirias en la cobertura de la guerra en Siria. El código desarrolla artículos organizados en seis partes que abordan conceptos básicos relacionados con el género y la representación de las mujeres en los medios de comunicación, problemas específicos relacionados con la representación de las mujeres en la publicidad y diversos tipos de medios, ética, prácticas y normas del trabajo mediático, prácticas y normas profesionales, y el papel de supervisión de los medios (SFJN, s.f.). Más recientemente, y en respuesta a la guerra de Israel en Gaza en 2021, la Asociación de Periodistas Árabes y del Medio Oriente (AMEJA) difundió una "Guía de Recursos de Medios Palestina/Israel" para proporcionar consejos para informar sobre Israel y Palestina. Si bien no es una guía de estilo que defina terminología, parte de la orientación ofrecida aconseja a los reporteros que produzcan noticias que incluyan contexto, eviten un lenguaje problemático (como la formulación de "ambos lados" o describir Gaza como "controlada por Hamas"), utilicen una redacción recomendada (como "desalojo forzado" en lugar de "desalojo" o "disputa inmobiliaria"), verifiquen las pruebas proporcionadas por fuentes gubernamentales o militares israelíes y entrevisten a palestinos que deben ser identificados como palestinos y no como árabe-israelíes (AMEJA, 2021).

Las guías de estilo mencionadas anteriormente de GLAAD, NCDJ, SFJN y AMEJA proporcionan evidencia del creciente activismo que busca mejorar las prácticas en las salas de redacción desde una perspectiva de justicia social. Las guías de estilo preparadas por activistas y organizaciones defensoras son un medio para democratizar el sistema mediático. En los últimos años, se han publicado varias guías de estilo con un enfoque particular en la cobertura sobre Palestina, algunas ofreciendo orientación desde una perspectiva de derechos humanos y descolonial. Con el fin de abordar la necesidad urgente de investigar cómo las guías de estilo producidas dentro de las organizaciones de noticias construyen el sesgo mediático en la cobertura de noticias sobre Palestina, este artículo analizará el contenido de cuatro guías de estilo temáticas desarrolladas por diferentes tipos de organizaciones mediáticas para informar sobre Palestina. Después de revisar la literatura académica sobre el sesgo mediático y la cobertura de Palestina, este artículo detallará la metodología y los resultados para informar la discusión y conclusión con el objetivo de responder a la siguiente pregunta de investigación: ¿Cómo reproducen las guías de estilo el sesgo mediático en la cobertura sobre Palestina?



REVISIÓN DE LA LITERATURA

La continua Nakba palestina, constantemente perpetuada a través de las realizaciones locales, regionales y transnacionales de la violencia colonial sionista, va acompañada de un evidente sesgo mediático sobre Palestina que, al reflejar las asimetrías de poder geopolítico, refleja la hegemonía discursiva del régimen de apartheid israelí y facilita la preservación de la existencia disputada de la colonia. Los medios de comunicación traducen de manera errónea la lucha palestina para audiencias internacionales y sirven como una importante herramienta estratégica para la comunicación de las narrativas manipuladas del colonizador que justifican el continuo borrado genocida de la Palestina indígena.

Eventos recientes que fueron considerados noticiables en los medios de comunicación occidentales mostraron una vez más la persistencia del sesgo en la cobertura sobre Palestina. Aunque la campaña de limpieza étnica del régimen israelí en Jerusalén Este y los bombardeos a gran escala de refugiados palestinos en Gaza en mayo de 2021 recibieron atención mediática, el enfoque, el lenguaje y el sesgo siguieron siendo en gran medida a favor del régimen colonial israelí (Hamid y Morris, 2021; Jegić, 2021). Estos eventos revelaron nuevamente el alcance de la censura y la vigilancia a los que se enfrentan los palestinos y las voces que apoyan a Palestina en los medios privados y públicos (King, 2021a), mientras que los colonizadores sionistas organizan ataques en espacios en línea (King, 2021b). La censura de la crítica al régimen colonial en las redes sociales, que "están dominadas principalmente por monopolios con sede en Estados Unidos cuyas estructuras políticas y económicas son fundamentalmente anti-palestinas" (King, 2021b, p. 38), recibió atención en particular debido a la actividad activista y los esfuerzos de resistencia palestina.

La cobertura sobre Palestina ha sido afectada por diversas formas de sesgo debido a la inversión occidental en el colonialismo en Palestina, la prevalencia del orientalismo y el sionismo culturalmente estandarizado, el poder coercitivo del cabildeo sionista, así como las políticas particulares de las salas de redacción. Las representaciones de los gobiernos y los medios occidentales pueden reforzar estructuras de poder (Bishara, 2008), mientras que el terrorismo israelí está en gran medida ausente del discurso mediático (Suárez, 2017; Chomsky, 2001). Términos clave como enfrentamientos, caos y conflicto (Soussi, 2019) continúan dominando el sesgo noticioso sobre Palestina, mientras que la estructura colonial permanece oculta, contradiciendo así la experiencia vivida de los palestinos indígenas bajo una conquista genocida de colonos.


Orientalismo

El sesgo mediático sobre Palestina refleja el orientalismo culturalmente arraigado en la hegemonía occidental, lo que ayuda significativamente a mantener las relaciones de poder coloniales en Palestina. Aunque ha sido objeto de un escrutinio exhaustivo en la investigación, el orientalismo, es decir, un "estilo occidental para dominar, reestructurar y tener autoridad sobre el Oriente" (Said, 1979, p. 3), "una estructura de mentiras o mitos que, si se contara la verdad sobre ellos, simplemente desaparecerían" y "un modo de discurso con instituciones de apoyo, vocabulario, erudición, imágenes, doctrinas, incluso burocracias coloniales y estilos coloniales" (Said, 1979, p. 2), mantiene su hegemonía discursiva. Tanto la narrativa colonial sionista como las representaciones mediáticas dominantes de Palestina dependen de la explotación de estructuras y marcos orientalistas. Un componente crucial del pensamiento orientalista es la tergiversación y distorsión del Islam. Como argumentó Said, "[m]ucho de lo que se representa actualmente sobre el Islam está diseñado para mostrar la inferioridad de la religión con referencia a Occidente" (1981, p. XXV), y el Islam ha constituido "noticias particularmente traumáticas" en Occidente. Shaheen (1985; 2003; 2008) mostró que casi todas las representaciones cinematográficas de árabes y musulmanes en películas estadounidenses "son malas" (2003, p. 176). Shaheen concluye que "durante más de un siglo, Hollywood también ha utilizado la repetición como herramienta de enseñanza, instruyendo a las audiencias de películas repitiendo una y otra vez, en película tras película, imágenes insidiosas del pueblo árabe" (2003, p. 172), incluida la representación estereotipada de los palestinos como terroristas. Incluso las representaciones simpáticas de árabes y musulmanes, que surgieron marginalmente en el siglo XXI, a menudo reproducen estereotipos dominantes mediante el uso de informantes nativos, exenciones de responsabilidad y lo que Alsultany se refiere como "representaciones complejas simplificadas" (2013, p. 165), mientras que el marco de "terrorismo" sigue dominando.



Colonialismo Sionista

El sesgo mediático debe ser analizado dentro de los contextos históricos e ideológicos de la conquista colonial de Palestina. La ideología colonial europea de colonización sionista surgió en el siglo XIX y resultó en la creación de una colonia occidental, extraterritorial o implante en Palestina que estaría permanentemente aliada con las potencias europeas (Shlaim, 2001). Para los palestinos indígenas, el proyecto colonial de colonización sionista apareció como una "sociedad ajena" (Sayegh, 1965, p. 19). Con el sionismo permaneciendo como una fuerza cultural dominante en Occidente, las relaciones de poder subyacentes muestran un borrado indígena e inscripción colonial (Jegić, 2019, p. 71). Aunque estudiado académicamente en detalle (Rodinson, 1973; Shafir, 1996; Masalha, 2012; Shlaim, 2001; Pappé, 2007), las dimensiones coloniales de la lucha en Palestina y el carácter etnonacional racista del sionismo rara vez forman parte de las noticias sobre Palestina/Israel. Por lo tanto, en lugar de "conflicto", la situación de Palestina es una de guerra colonial que requiere análisis dentro de los marcos de trauma (Sayigh, 2013), limpieza étnica, genocidio (Rashed et al., 2004; Ratner, 2014; Shaw, 2013; Boyle, 2013) y apartheid (Hijab y Gassner, 2017).



Racismo Anti-Palestino

Si bien el sesgo mediático sobre Palestina ha sido evidentemente influenciado por el discurso orientalista, antiárabe e islamofóbico, el fenómeno del distintivo racismo anti-palestino juega un papel fundamental, pero sigue siendo poco estudiado. Según Podur, "el racismo anti-palestino ha sido fortalecido por la incapacidad de nombrarlo" (2021, p. 3). La falta de una clara verbalización del anti-palestinismo perpetúa aún más el sesgo predominante. De hecho, Podur sitúa claramente las raíces del racismo anti-palestino en el racismo colonial de los colonos hacia los pueblos indígenas: "Es un racismo 'anti-nativo', cuyos tropos se derivan casi en su totalidad de proyectos coloniales previos como Canadá, Australia, Estados Unidos, Sudáfrica del Apartheid y Francia en Argelia" (p. 4). Un informe reciente de la Asociación de Abogados Árabes Canadienses coincidió en que el racismo anti-palestino en los medios de comunicación incluye el no reconocimiento de los palestinos como una población indígena y definió varias otras formas, como la negación de la Nakba, la justificación de violaciones de derechos humanos o violencia contra los palestinos, el silenciamiento de los palestinos en los medios de comunicación o presentar a los palestinos como "inherentes antisemitas, una amenaza/simpatizante terrorista o en contra de los valores democráticos" (Arab-Canadian Lawyers Association, 2022, s.p.). De hecho, si bien publicaciones recientes han confirmado un sesgo contra los palestinos en los medios angloparlantes, el término "racismo anti-palestino" a menudo está ausente en las publicaciones académicas.



Sesgo Mediático

Las noticias son una práctica socialmente construida, y la elección de los eventos que se informan no refleja su importancia intrínseca, sino que representa "un conjunto complejo y artificial de criterios de selección" (Fowler, 1991, p. 2). Entman sugiere tres significados del término "sesgo", es decir, "sesgo de distorsión" que altera o falsifica la realidad a propósito, "sesgo de contenido", en el cual las noticias favorecen a un lado particular, y "sesgo de toma de decisiones", que se refiere a "las motivaciones y mentalidades de los periodistas que supuestamente producen el contenido sesgado" (2007, p. 163). La investigación sobre el sesgo en los medios angloparlantes ha encontrado una clara discrepancia entre la representación de israelíes y palestinos, tanto en cantidad como en calidad, un acceso privilegiado de los representantes del régimen israelí a los principales medios de comunicación occidentales, la falta o ausencia de voces palestinas y su trasfondo histórico, la omisión de términos clave que representan de manera más precisa la situación en Palestina, como el colonialismo de colonos, asentamientos ilegales, ocupación, limpieza étnica, genocidio y apartheid, así como la tergiversación del colonialismo en Palestina a través del uso de marcos y lenguaje particulares que eufemizan la guerra colonial en un conflicto. Sirhan (2021) junto con Hamid y Morris (2021) resaltaron un sesgo consistentemente proisraelí en la cobertura de prensa británica. Philo y Berry (2011) mostraron a través de un análisis temático un sesgo a favor de Israel en la cobertura de noticias durante el estallido de la Segunda Intifada por parte de BBC y ITV. Del mismo modo, en un análisis crítico del discurso, Richardson y Barkho (2009) identificaron cómo la BBC impone prácticas de "control de acceso" en Palestina/Israel e impone limitaciones que reflejan "la hegemonía, el poder y el control de un lado" en la representación mediática también (p. 619).

Un sesgo sistemático a favor de Israel en las noticias también domina en los cinco principales periódicos de Estados Unidos, es decir, el Chicago Tribune, Los Angeles Times, New York Times, Washington Post y Wall Street Journal, como lo demuestra un análisis de sentimiento de cincuenta años de titulares de noticias realizado por Siddiqui y Zaheer (2018). El privilegio de las voces israelíes en los titulares de noticias es visible en las frases dominantes "Israel dice" y "dice Israel", lo que sugiere que las fuentes israelíes son un componente integral de los titulares (Siddiqui y Zaheer, 2018, p. 10). El sesgo proisraelí en la cobertura del New York Times de la Primera y Segunda Intifada también ha sido documentado por Jackson (2021) y por Zelizer et al. (2002). Además, a través de un análisis de enmarcado mediático realizado sobre la cobertura de la Intifada de los Cuchillos, Attar y King (2023) revelaron que los principales periódicos impresos de Estados Unidos, Reino Unido, Canadá y Australia publicaron una falta de contexto sobre la situación de los palestinos, retrataron a los israelíes como víctimas y a los palestinos como perpetradores, enmarcándolos como antisemitas y terroristas como "parte de un enfoque sistemático para silenciar y omitir las voces palestinas" (Attar y King, 2023, p. 13).

Varios estudios han señalado una "doble moral" en la cobertura publicada por Associated Press (AP) (Shihadah y Weir, 2018; If Americans Knew, 2006), donde las muertes de israelíes se informaron en los titulares de AP hasta cuatro veces más que las muertes de palestinos, y los artículos centrados en las muertes de israelíes eran significativamente más largos. Esto es particularmente significativo dado que AP alcanza a una audiencia de más de la mitad del mundo a diario (AP, s.f.). Del mismo modo, un estudio del contenido del New York Times entre el 29 de septiembre de 2000 y el 28 de septiembre de 2001, y entre el 1 de enero de 2004 y el 31 de diciembre de 2004, mostró que el periódico informó las muertes de israelíes a una tasa 2.8 veces mayor que las muertes de palestinos, mientras que la discrepancia aumentó en casi un 30% en el período posterior (If Americans Knew, s.f.a). Otro estudio para el mismo período de tiempo reveló que los programas de televisión World News Tonight de ABC, Evening News de CBS y Nightly News de NBC informaron sobre las muertes de israelíes a una tasa más alta, mientras que subinformaban sobre las muertes de palestinos (If Americans Knew, s.f.b).



Idioma

El sesgo anti-palestino también se ha mantenido en los principales medios de comunicación a través del lenguaje, como han mostrado varios estudios. El uso y manipulación de un lenguaje particular facilita fácilmente la perpetuación de la ideología y el sesgo. Las metáforas conceptuales y las categorías que forman parte del lenguaje hablado y escrito cotidiano pueden transmitir un significado ideológico (Lakoff y Johnson, 2003; Lakoff, 1987). Zelizer et al. (2002) evidenciaron una alineación del lenguaje con una perspectiva israelí en los periódicos estadounidenses. Los investigadores encontraron que la cobertura de la Segunda Intifada fue "tomada del repertorio establecido para informar sobre eventos en la región" (p. 287). Esto sugiere que gran parte de la cobertura sobre Palestina es una reproducción de la ideología orientalista. El New York Times mostró un sesgo anti-palestino orientalista a través del lenguaje, como el uso desproporcionado de la voz pasiva al referirse a acciones violentas perpetradas contra palestinos (Jackson, 2021). Como argumentó Sirhan, "el mal uso del lenguaje juega un papel importante en la representación e informe de este 'conflicto'" (Sirhan, 2021). Según Balaghi (2013), el uso de la voz pasiva por parte del New York Times "representa el poder gramatical de evadir la responsabilidad" (p. 150). Al informar sobre la Flotilla de la Libertad en el año 2010, el New York Times "sin respaldar explícitamente la posición israelí" utilizó estilo y lenguaje para hacerlo implícitamente (Balaghi, 2013, p.154). La sintaxis, la gramática y la puntuación, como poner el término Palestina entre comillas o agregar calificadores como "supuesto" (Balaghi, 2013), se utilizan para desacreditar a los palestinos. Attolino (2007) señala que en el caso del muro del apartheid, la AP utiliza el término "valla de separación" acuñado por Israel, mientras que el término preferido por los palestinos solo se usa entre comillas, si se usa en absoluto. De manera similar, la omisión de calificadores puede contribuir a la creación de sesgo. Shihadah y Weir (2018) encontraron que mientras que AP usaba la palabra "asentamiento" 19 veces en dos meses en 2018, solo se refirió a la ilegalidad una vez y solo de manera diluida. La cobertura mediática también puede distorsionar la realidad a través de eufemismos, como usar "limpieza étnica" en lugar de "genocidio" (Attolino, 2007). La falta de definiciones claras de términos puede llevar a un uso inadecuado, como demuestran los términos "terror" y "terrorismo" (Attolino, 2007). Sirhan recomendó la necesidad de un nuevo léxico, "uno que subvierta la propaganda omnipresente y el sesgo flagrante para reflejar las circunstancias reales del 'conflicto'" (Sirhan, 2021, p. 216).

Aunque la presencia y dimensiones del sesgo mediático sobre Palestina han sido investigadas hasta cierto punto, es urgente una investigación sobre las formas en que se produce y estandariza el sesgo y cómo se manipula el lenguaje específico. Las especificaciones y regulaciones del lenguaje y estilo periodísticos tienen un impacto directo en el sesgo y la representación en la cobertura de noticias. De hecho, para regular y/o estandarizar la cobertura de noticias sobre Palestina, se han publicado varios manuales y guías de estilo en los últimos años. En algunos casos, se han publicado extractos de guías de estilo internas en respuesta a quejas realizadas sobre la cobertura de noticias. Después de que la Corporación de Radiodifusión Canadiense (CBC) censurara la palabra Palestina (Kattenburg, 2020) y emitiera una disculpa que decía: "Ayer, en mi entrevista con Joe Sacco, me referí a los Territorios Palestinos como 'Palestina'. Nos disculpamos. Fue mi error", los extractos de sus pautas internas de lenguaje fueron publicados por el Defensor del Pueblo en respuesta a una serie de quejas presentadas por la Asociación Canadiense de Palestina (Nagler, 2021). Con el fin de ampliar la comprensión de la construcción multifacética del sesgo mediático sobre Palestina, este artículo intenta investigar el sesgo mediático encontrado en las guías de estilo periodísticas a través del análisis de contenido.




METODOLOGÍA

Se han seleccionado cuatro guías de estilo temáticas de acceso abierto para el análisis de contenido (ver Tabla 1). Esto incluye: 1) "A Style Sheet on the Palestinian-Israeli Conflict" preparado por Martin Bailey del Grupo de Medios del Middle East Forum, "una organización ecuménica relacionada con la iglesia que trabaja para una cobertura equilibrada del conflicto palestino-israelí", que recopila 115 términos definidos y fue publicado por Americans for Middle East Understanding (AMEU) en 2002; 2) "A reporter's glossary of loaded language in the Israeli-Palestinian conflict" ofrece definiciones de 72 términos escritos por "seis asesores israelíes y palestinos" y fue publicado por el Instituto Internacional de Prensa (IPI), una asociación global de periodistas profesionales, en 2013; 3) la BBC, que tiene una larga historia de cobertura de noticias que incluye el establecimiento del Servicio de Radiodifusión de Palestina en 1936 durante la ocupación británica de Palestina (King, 2021a), publicó su guía de estilo de noticias titulada "Israel and the Palestinians" en línea en 2006 y la última actualización fue en 2015 para proporcionar una "versión abreviada de la guía de términos y hechos de sus periodistas" que enumera 20 términos definidos; y 4) el International Middle East Media Center, administrado por voluntarios, publicó el "Journalist Handbook" en Palestina en 2003 y fue editado por última vez en 2017, define 33 palabras (incluidos 5 términos sensibles) y 3 términos descartados. Las cuatro guías de estilo fueron producidas en inglés, están disponibles en línea y están destinadas a apoyar a los periodistas que escriben noticias sobre Palestina para audiencias occidentales.

Tabla 1. Guías de estilo de acceso abierto sobre Palestina.










	Editorial.
	Año

Actualizado


	Pais de la Editorial
	Cantidad de términos.



	Americans for Middle East Understanding
	2002
	Estados Unidos
	115



	International Press Institute
	2013
	Austria
	72



	British Broadcasting Corporation
	2015
	Reino unido
	20



	International Middle East Media Center
	2017
	Palestina
	36





Fuente: Elaboración propia.

Si bien el número de términos definidos en cada guía de estilo varía ampliamente, desde 20 términos en la guía de la BBC hasta 115 en la guía de AMEU, la metodología compiló una muestra intencional mediante la búsqueda de palabras en las guías para localizar términos que estuvieran definidos en las cuatro guías de estilo para facilitar el análisis comparativo. Por ejemplo, la frase cycle of violence está definida en la guía de estilo de la BBC, pero esta frase no está definida ni utilizada en las guías de estilo producidas por IMEMC, AMEU o IPI. En otro caso, AMEU definió detention (administrativa e infantil), mientras que IPI utilizó esta palabra en su definición del término security prisoner utilizado por funcionarios y medios israelíes, e IMEMC (2017) se refirió a detention en su definición de kidnapping para explicar por qué evitan utilizar el término "arresto":


Kidnapping: por definición, este término significa; "El delito de apoderarse y llevarse a una persona por la fuerza o el fraude, o apoderarse y detener a una persona en contra de su voluntad con la intención de llevar a esa persona en otro momento". Cuando los soldados israelíes detienen a un palestino y lo trasladan a lugares desconocidos, es un secuestro puro, especialmente porque los territorios ocupados no están legalmente bajo la jurisdicción civil israelí. Es una especie de zona militar de acuerdo con las órdenes militares israelíes. Por lo tanto, IMEMC evita utilizar el término "arresto" para no legalizar el secuestro por parte del ejército israelí. (énfasis añadido, 2017)



Sin embargo, la búsqueda de palabras reveló que la guía de estilo de la BBC no definió ni utilizó los términos detention, kidnapping, arrest y prisoner en ninguna de las definiciones proporcionadas. Por lo tanto, los términos detention o security prisoner se excluyeron de nuestro análisis comparativo que seleccionó intencionalmente palabras y frases encontradas en las cuatro guías de estilo.

Después de compilar los términos comunes, refinamos aún más los datos creando categorías para agrupar palabras y frases similares. Este método sigue un enfoque de teoría fundamentada en el análisis de datos, que interpreta el significado que surge de los datos recopilados sin preconcepciones (Strauss y Corbin, 1998). Una metodología que utiliza teoría fundamentada codifica los datos para formar patrones iniciales y luego crear categorías que se refinan mediante el análisis que extrae ideas de un marco teórico o literatura revisada (Corbin y Strauss, 2007). Para el proceso de codificación guiado por la teoría fundamentada, primero se detectaron patrones buscando los términos comunes compilados y luego se revisaron las definiciones encontradas en cada guía. A continuación, se formaron categorías para un análisis más detallado basado en definiciones superpuestas. Por ejemplo, el término "Nakba" fue definido tanto por el IPI como por el AMEU, mientras que el término "refugiado" fue mencionado en todas las guías excepto en la del IPI, y la frase "derecho de retorno" fue definida tanto por la BBC como por el AMEU. Estos patrones se dedujeron en la misma categoría de "Nakba, Refugiados, Derecho de Retorno" debido a las definiciones superpuestas que incluían los mismos términos comunes, como la definición de la BBC del "derecho de retorno" y la definición del AMEU de "Nakba" ambas haciendo referencia a "refugiados". Con este enfoque, la codificación de los datos para detectar patrones dedujo nueve categorías de términos, como se enumeran en la Tabla 2.

Tabla 2. Patrones detectados y deducidos en categorías.











	TÉRMINOS.
	BBC
	IPI
	AMEU
	IMEMC



	Asesinato, Ejecución
	X
	X
	X
	X



	Frontera, Linea Verde
	X
	X
	X
	X



	Colonias, Asentamientos
	X
	X
	X
	X



	Jerusalén
	X
	X
	X
	X



	Israelí, Judío, Sionista
	X
	X
	X
	X



	Nakba, Refugiados, Derecho de Retorno
	X
	X
	X
	X



	Ocupación, Territorios Ocupados
	X
	X
	X
	X



	Palestina, Franja de Gaza, Cisjordania
	X
	X
	X
	X



	Terrorismo, Terrorista
	X
	X
	X
	X





Fuente: Elaboración propia.

La siguiente sección informa sobre los resultados del análisis comparativo de contenido de estas categorías, seguida de una discusión de los resultados que se basa en los hallazgos de la literatura revisada anteriormente.


	RESULTADOS


	Asesinato, Ejecución







El manual de estilo de la BBC declara: "La palabra 'asesinato' a menudo se usa para describir a una figura importante que ha sido asesinada, pero las palabras 'matado' o 'asesinato' pueden ser perfectamente adecuadas... La frase 'asesinato selectivo' a veces es utilizada por Israel y debe atribuirse" (2015). El manual de estilo de IPI sugiere que términos como "ejecución" atribuyen "culpabilidad tanto al atacante como a la persona objetivo" y concluye que "asesinato" es el término alternativo. Similarmente a la BBC, IPI menciona el uso de la palabra "selectivo" para argumentar lo siguiente:


este término da la impresión de que la operación fue clínica y pasa por alto los graves daños a la propiedad o las lesiones civiles e incluso las muertes que pueden haber resultado del ataque. Por otro lado, hay medios de comunicación palestinos que se refieren a ataques similares como ejecuciones o asesinatos, lo que da la impresión de que los objetivos no son miembros de facciones militantes palestinas. Es mejor para los periodistas referirse a un asesinato, un ataque aéreo o una operación sin usar este descriptor. (2013)



En cambio, solo el manual de estilo de AMEU menciona que Israel usa el término "asesinatos selectivos" para "describir su política de ejecutar a palestinos sin llevarlos a juicio", convirtiendo tales prácticas en asignaciones o ejecuciones extrajudiciales que son condenadas por grupos de derechos humanos palestinos. En el manual de estilo de IMEMC, la entrada sobre "asesinato" se encuentra bajo la sección que define "términos sensibles" y distingue el asesinato del homicidio y el asesinato, concluyendo que el asesinato "solo debe utilizarse en casos donde exista un claro motivo político que sugiera que el asesinato fue premeditado e intencional", agregando que "homicidio" es "La matanza deliberada de una persona sin presentar una amenaza" y "asesinato" es el término preferido "cuando no haya pruebas concluyentes que sugieran homicidio o asesinato" (217).


Frontera, Línea Verde

La Línea Verde es definida por la BBC como "una línea divisoria o límite", advirtiendo a los periodistas: "Si la llamas frontera, podrías implicar inadvertidamente que tiene un estatus reconocido internacionalmente, lo cual no tiene actualmente". La BBC sugiere las siguientes definiciones de la Línea Verde: "el límite generalmente reconocido entre Israel y Cisjordania". En contraste, el IPI afirma que "La Línea Verde, también conocida como la línea de armisticio de 1949, fue creada por un conjunto de tratados establecidos entre el nuevo Estado de Israel y su vecino Jordania. Formó la frontera de facto del Estado de Israel hasta 1967". El IPI afirma que después de la guerra y la ocupación de Cisjordania y Jerusalén Oriental en 1967, la Línea Verde se "menciona a menudo en discusiones políticas" y "podría servir como la frontera de un futuro estado palestino". Solo el AMEU reconoce que "Israel nunca ha fijado oficialmente sus fronteras territoriales", señalando que "Cuando David Ben-Gurion anunció la creación del Estado de Israel el 14 de mayo de 1948, se negó a definir sus fronteras, diciendo [en sus escritos], 'debemos establecer un estado dinámico inclinado hacia la expansión'". El IPI reconoce que "Desde 1967, la línea verde proporciona el límite entre Israel y Cisjordania ocupada", y agrega que "En algunas áreas, como al norte de Belén, Israel ha extendido aún más su control, lo que ha llevado al uso de la frase 'línea verde en movimiento'". Sin embargo, la guía de estilo del IMEMC solo define brevemente la Línea Verde como "una frontera temporal establecida en 1967". Pero esto convierte al IMEMC en la única guía de estilo analizada que se refiere a la Línea Verde como "temporal".



Colonias, Asentamientos

Tanto la BBC como el IPI distinguen "colonias" de "puestos avanzados". Las primeras son asentamientos ilegales autorizados y las segundas son asentamientos no autorizados; sin embargo, el IPI señala que los puestos avanzados aún reciben "servicios básicos de las autoridades (como electricidad, agua y seguridad)". La guía de estilo de la BBC sugiere el siguiente lenguaje para sus periodistas: "todos los asentamientos en Cisjordania, incluyendo Jerusalén Este, son considerados ilegales según el derecho internacional, aunque Israel disputa esto". Mientras que la guía de estilo del IPI no hace esta distinción y define "asentamientos" como "pueblos y comunidades judío-israelíes situados en Cisjordania". La guía de estilo del IPI también reconoce: "Hay una visión palestina de que todos los asentamientos construidos en territorio que Israel capturó en 1967, incluyendo Cisjordania y Jerusalén Este, son ilegítimos y constituyen una actividad colonialista", y agrega que "Estas áreas son consideradas ocupadas por los Estados Unidos, la Unión Europea y las Naciones Unidas". El IPI observa que los medios y funcionarios palestinos usan el término "colono", pero señala que este uso tiene una connotación negativa para algunos israelíes porque implica que "esos residentes no pertenecen allí". El IMEMC también se refiere a los "asentamientos" y "colonias" para describir "toda la tierra ilegalmente ocupada por colonos israelíes". El AMEU no usa la palabra "ilegal" para definir los términos "colonias" o "asentamientos". En cambio, afirman que las colonias son "asentamientos establecidos por el gobierno israelí en los territorios ocupados" y los asentamientos son "comunidades residenciales construidas alrededor de Jerusalén y dispersas en áreas estratégicas en Cisjordania, la Franja de Gaza y los Altos del Golán". El AMEU reconoce que "la mayoría de los asentamientos fueron construidos en tierras árabes confiscadas y al menos parcialmente a expensas del gobierno israelí... estos asentamientos, construidos solo para judíos, a menudo son enormes bloques de apartamentos o casas suburbanas, y son una fuente de controversia internacional y enojo árabe".



Jerusalén

La BBC comienza definiendo el "estatus de Jerusalén" como "uno de los temas más sensibles y complejos", mientras que el IPI y AMEU reconocen la "importancia cultural y religiosa tanto para israelíes como para palestinos, así como para judíos, musulmanes y cristianos". Mientras que el IMEMC solo proporciona una breve entrada para Jerusalén Este/Oeste, que define como "las secciones de facto palestina e israelí de la ciudad según las fronteras de 1967", la BBC, el IPI y el AMEU tienen entradas detalladas que describen a Jerusalén como una ciudad capital. El AMEU señala: "Aunque Israel la reclama como su capital, Jerusalén no es reconocida como tal por Estados Unidos ni la mayoría de las otras naciones", y agrega: "Los palestinos esperan que cuando su estado sea establecido formalmente, su capital estará en Jerusalén Este". Esta redacción difiere de la de la BBC, que indica: "Los palestinos quieren Jerusalén Este como la capital de un futuro estado de Palestina" y agrega: "No llames a Jerusalén Este la capital de los palestinos. Puedes decir que Ramallah es su capital administrativa y que Jerusalén Este es su capital prevista para cualquier futuro estado independiente". La BBC proporciona la siguiente redacción sugerida para sus periodistas: "La BBC no llama a Jerusalén la 'capital' de Israel, aunque, por supuesto, los periodistas de la BBC pueden informar que Israel lo reclama como tal. Si necesitas una frase, puedes llamarlo 'sede del gobierno de Israel', y también puedes informar que todas las embajadas extranjeras se encuentran en Tel Aviv". El IPI tiene entradas adicionales sobre las frases "capital unida de Israel / capital unida del pueblo judío" y "capital eterna del pueblo palestino", concluyendo:


Hay israelíes que se oponen cuando los medios palestinos se refieren a Jerusalén como la capital eterna del pueblo palestino, al igual que hay palestinos que se oponen a las referencias israelíes a Jerusalén como la capital eterna del pueblo israelí/judío, porque esto implica que toda Jerusalén es territorio exclusivamente israelí/judío o palestino. (2013)



En cuanto a la capital de Palestina, el AMEU y la BBC utilizan las palabras "esperar" y "querer" respectivamente, mientras que el IPI indica: "Los palestinos buscan que Jerusalén Este sea la capital de su futuro estado y el lugar donde se basará su gobierno; aunque no está reconocido como tal por las Naciones Unidas". Solo las definiciones del AMEU mencionan el derecho internacional al afirmar que Jerusalén Este "se considera parte de los territorios ocupados".



Israeli, Judío, Sionista

La BBC advierte a los periodistas que consideren cuidadosamente "si se refieren a 'israelíes' o 'judíos'", sugiriendo que "esta última opción podría implicar que la historia trata sobre raza o religión en lugar de las acciones del estado o sus ciudadanos". La BBC solo proporciona esta definición racializada de las personas judías sin entradas separadas para "israelí" o "sionista". IPI señala que "judíos" e "israelíes" no son términos intercambiables, y señala que este uso confundido "es problemático porque a menudo es utilizado por los palestinos de una manera con connotaciones negativas". El AMEU tiene entradas separadas para "Israel, israelíes, israelitas" y "judíos", definiendo el primero como "ciudadanos de Israel son israelíes; israelí puede usarse como adjetivo para describir a una persona, lugar o cosa", y el segundo como "seguidores de la religión conocida como judaísmo, aunque la designación incluye a judíos 'seculares' y 'culturales'". El IMEMC solo define "israelíes" y "colonos israelíes", definiendo el primero como "los ciudadanos del estado de Israel que viven dentro de la Línea Verde, la frontera temporal establecida en 1967", y el segundo como "israelíes que viven en Cisjordania y la Franja de Gaza. El grupo incluye tanto a miembros armados como no armados". Ninguno de ellos define "sionista", y solo el IMEMC no define "judío". Tanto el IPI como el AMEU tienen entradas sobre "sionismo". El IPI describe el "sionismo" como un "movimiento de liberación nacional judía que dio lugar al establecimiento del Estado de Israel". El AMEU afirma que "el término sionismo se utilizó por primera vez en 1890 en su contexto moderno como un movimiento para reasentar a los judíos en la Palestina histórica y crear el estado de Israel". Ambos mencionan la Resolución 3379 de la Asamblea General de la ONU adoptada en 1975, que declaró que el sionismo es "una forma de racismo y discriminación racial". El IPI agrega que "esta resolución fue revocada en 1991 mediante la Resolución 46/86 de la ONU", y el AMEU también lo menciona, agregando que "debido a presiones diplomáticas de los Estados Unidos, la resolución de 1975 fue anulada".



Nakba, Refugiados, Derecho al Retorno

El manual de estilo del IPI no menciona la palabra "refugiado" en ninguna de las 72 definiciones proporcionadas y no define el término; sin embargo, sí definen Nakba como:


El término utilizado por los palestinos para referirse al desplazamiento de cientos de miles de palestinos y el establecimiento de Israel. Conmemora el final de la Guerra árabe-israelí de 1948, que los israelíes se refieren como la Guerra de Independencia. Es el nombre de la memoria colectiva más traumática para los palestinos y literalmente significa "una catástrofe". En la conciencia palestina, esta fecha representa el desplazamiento de los palestinos, su separación de su tierra y la posterior prohibición de su regreso a lo que ellos ven como sus hogares y propiedades. (2013)



AMEU menciona "refugiados" en su definición de Nakba, indicando que "700,000 palestinos se convirtieron en refugiados y 419 aldeas fueron destruidas. La Nakba se conmemora con ceremonias cada año el 15 de mayo. El analista israelí Meron Benvenisti ha utilizado palabras como 'limpieza étnica' para describir las acciones de las tropas israelíes en más de 30 masacres documentadas". La BBC no define Nakba, pero sí menciona "refugiados" en su definición del Derecho al Retorno. La BBC sugiere que "existe una disputa entre las dos partes sobre por qué son refugiados" y sugiere que los periodistas informen "las dos opiniones diferentes" utilizando esta redacción: "Existe una demanda palestina de que los palestinos 'que huyeron o fueron expulsados de sus hogares' durante las guerras árabe-israelíes de 1948 y 1967 tienen derecho a regresar a sus hogares". AMEU es el único manual de estilo que menciona que "el derecho de todos los refugiados palestinos a regresar a sus hogares" está consagrado en la Declaración Universal de Derechos Humanos de la ONU y en la Resolución 194 aprobada por la Asamblea General de la ONU. AMEU también es el único manual de estilo que define "refugiados":


Individuos que huyen o son expulsados de sus hogares, especialmente en tiempos de guerra, y que no pueden regresar. Las Naciones Unidas definen a un refugiado palestino como una persona "cuya residencia normal fue Palestina durante un mínimo de dos años anteriores al conflicto de 1948, y que, como resultado de este conflicto, perdió tanto su hogar como su medio de vida y se refugió en 1948 en uno de los países donde la Agencia de las Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina en Oriente Próximo (UNRWA) proporciona asistencia. (Bailey, 2002)



En contraste con las definiciones anteriores, el IMEMC solo menciona "refugiados" al definir los términos "Ciudades/Distritos/Campamentos de Refugiados Palestinos" y "Palestinos". El manual de estilo del IMEMC no menciona Derecho al Retorno o Nakba.



Ocupación, Territorios Ocupados

La BBC sugiere que el término "Territorios Ocupados" se refiere a "Jerusalén Este, Cisjordania y estrictamente hablando, los Altos del Golán", agregando que el uso preferido de este término es "referirse a Cisjordania en su conjunto y no a los Altos del Golán". AMEU señala que la Franja de Gaza es parte de los "Territorios ocupados por Israel en 1967". Tanto la BBC como el IPI señalan que "Israel se retiró de la Franja de Gaza en 2005". Sin embargo, el IMEMC señala que los términos "Territorios Ocupados/Cisjordania, Franja de Gaza" denotan los "territorios palestinos que fueron ocupados en 1967 y que actualmente están bajo jurisdicción israelí". La BBC sugiere que también se puede usar la frase "Cisjordania ocupada", aunque aconsejan a los periodistas "no usar demasiado la frase dentro de un solo informe, en caso de que se interprete como expresión de apoyo a la posición de una de las partes". Cabe destacar que el manual de estilo de AMEU fue el único que mencionó el Cuarto Convenio de Ginebra y los Acuerdos de Oslo, el primero establece que "ninguna potencia ocupante puede legalmente apoderarse de territorio por la guerra ni trasplantar a su propia población en los territorios ocupados", y el último insta a Israel a retirarse de los Territorios Ocupados.



Palestina, Franja de Gaza, Cisjordania

La definición de Palestina/Israel del IMEMC es similar a su definición de Territorios Ocupados, ya que también enfatiza el control israelí al afirmar que es "toda la región actualmente bajo jurisdicción militar/política israelí". La definición de Palestina de la BBC declara que "hoy no existe un estado independiente de Palestina". También orientan a los periodistas a "no usar el nombre 'Palestina' para referirse a Gaza o Cisjordania; más bien, es todavía una aspiración o una entidad histórica". La entrada del IPI sobre Palestina observa que este término indica "el territorio entre el mar Mediterráneo y el río Jordán como su patria. Los palestinos argumentan que este territorio fue llamado Palestina durante el Mandato Británico..." El IPI continúa afirmando que "desde 1948, Israel ha sido reconocido como un estado por las Naciones Unidas y hoy en día es un país independiente y soberano reconocido en todo el mundo". El manual de estilo de AMEU agrega que Palestina está "ubicada desde tiempos bíblicos en el borde oriental del Mediterráneo, el área fue designada por primera vez como Palestina por los romanos en el siglo II. Aunque la Resolución 181 de la ONU de 1947 previó un estado palestino en el 43.5 por ciento de la Palestina bajo el Mandato, los palestinos aún siguen siendo apátridas". La definición de Palestina de AMEU es el único manual de estilo que hace referencia a la Resolución 181.

El manual de estilo de la BBC define Ramallah como la "capital administrativa palestina en la Cisjordania ocupada" y declara que la Franja de Gaza "fue ocupada por Israel cuando la capturó durante la Guerra de 1967", pero no afirma que esta ocupación fuera ilegal, como se mencionó anteriormente en la entrada de AMEU sobre los Territorios Ocupados. De manera similar, el IPI tampoco utiliza los términos "ilegal" o "ocupación", y escribe que "los palestinos, las Naciones Unidas y muchos países han criticado el control continuo de Israel sobre los territorios capturados durante la guerra de 1967 y el asentamiento posterior de israelíes judíos en esas áreas, que no son reconocidas internacionalmente como parte de Israel". Cabe destacar que el IPI no define la Franja de Gaza ni la Cisjordania, aunque mencionan que "territorios" pueden ser "utilizados como un nombre alternativo para la Cisjordania". La definición de Cisjordania de la BBC hace referencia a la ocupación continua de Gaza, a pesar de la mención de la "retirada" en 2005 mencionada anteriormente. Bajo la Franja de Gaza, la BBC observa que "Israel retiene el control del espacio aéreo, el frente marítimo y todo acceso de vehículos. Todo movimiento hacia y desde Gaza está controlado por las autoridades israelíes, excepto el paso de Rafah, solo para peatones, entre Egipto y Gaza, que es controlado por las autoridades egipcias". La BBC continúa explicando el "control" de Israel sobre Gaza con los siguientes detalles:


Las restricciones de acceso a Gaza fueron considerablemente endurecidas por Israel en junio de 2007, después de que Hamás expulsara violentamente a la facción rival Fatah del gobierno de la Franja de Gaza. El gabinete israelí designó a Gaza como 'territorio hostil' e impuso sanciones económicas que incluyeron la restricción de movimiento y bienes. Israel argumenta que esto es en respuesta a los cohetes disparados desde Gaza hacia Israel. Las restricciones se conocieron como el bloqueo. En 2010, el gobierno israelí suavizó algunas de sus restricciones de 2007 después de las críticas internacionales contra la creciente crisis humanitaria en Gaza. (2015)





Terrorismo, Terrorista

Tanto la BBC como el IMEMC declaran que se deben evitar los términos "terrorismo" o "terrorista". La BBC observa: "El terrorismo es un tema difícil y emotivo con importantes connotaciones políticas y se requiere cuidado en el uso de un lenguaje que conlleva juicios de valor. Tratamos de evitar el uso del término 'terrorista' sin atribución". El IMEMC prohíbe el uso de estos términos en informes de noticias para mantener la profesionalidad y precisión. Señalan: "Los términos 'terrorismo', 'extremismo' y 'fundamentalismo' se han utilizado de manera tan amplia en los medios de comunicación que sus definiciones se han vuelto tenues, distorsionadas y cargadas de ideología". El IMEMC cuestiona el término "terrorismo":


La descripción más comúnmente utilizada del terrorismo implica la violencia o amenazas de violencia no respaldadas por el Estado dirigidas a una población civil como medio de coerción política. En este caso, el término se carga de ideología, ya que sugiere que aquellos con poder político están exentos de actos de terrorismo, lo que a su vez implica que sus agresiones son legítimas. Esta caracterización del terrorismo coloca de manera inexacta una cantidad desproporcionada de culpa en aquellos que tienen poco o ningún poder político. En el segundo caso, el término terrorismo podría usarse en un sentido unilateral basado en una definición simple (el uso y amenaza de la violencia como medio de coerción política). Al utilizar esta definición, el término equipararía actividades patrocinadas por el Estado y actividades no patrocinadas por el Estado... Al confluir todos los actos de coerción violenta, una publicación de noticias podría fácilmente pasar por alto todos los contextos políticos en los que se llevan a cabo estos actos. Tal noticia podría llevar a la audiencia a ver el conflicto de manera miope, donde el terrorismo es simplemente llevado a cabo por todos todo el tiempo, cuando esto también es una tergiversación del conflicto. (2017)



De manera similar, AMEU define "terrorismo" como "un acto que causa un miedo, temor o espanto extremo", sugiriendo que esto puede aplicarse tanto al terrorismo patrocinado por el Estado como a la resistencia armada. AMEU añade: "Decidir si dichos actos de un estado o de un grupo de resistencia están en contra de las convenciones internacionales es tarea no de los periodistas, sino de tribunales como la Corte Internacional de Justicia en La Haya, la Comisión de Derechos Humanos de la ONU y los países que han firmado las Convenciones de Ginebra". Esto hace que la definición de "terrorismo" de AMEU sea el único manual de estilo que hace referencia a marcos legales internacionales. AMEU también advierte a los periodistas que el uso de "terrorismo" para describir "cada acto de violencia desde el lado palestino" puede revelar un sesgo pro-israelí en su informe, y es el único manual que recomienda a los periodistas utilizar el término "resistencia" en tales informes. En contraste, IPI aconseja que "terrorismo" y "terrorista" se utilicen solo en casos que cumplan con la ampliamente aceptada definición de actos de violencia contra civiles realizados para avanzar objetivos políticos. IPI también declara que "los periodistas deben describir los incidentes de manera específica, utilizando frases como ataque suicida, lanzar cohetes contra civiles o ataques aéreos que mataron a civiles y especificar qué acciones fueron cometidas por una persona o grupo específico".




DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Contrariamente al propósito común de los manuales de estilo, es decir, apoyar a los periodistas en su trabajo y mantener estándares de objetividad, honestidad y precisión en la información, el contenido analizado incluye formas explícitas y sutiles de racismo anti-palestino presentadas como estilo periodístico. La historia, identidad y a veces la mera existencia palestina son marginadas, cuestionadas y directamente negadas a través del uso sesgado del lenguaje y la presentación de contextos históricos y políticos, así como la dependencia de narrativas israelíes.

El contexto subyacente del sionismo y la estructura de colonización permanecen en gran medida ausentes en los manuales de estilo analizados. Nuestros resultados confirman la ausencia de sionismo en la cobertura de la BBC, que ha sido identificada en investigaciones anteriores (Richardson y Barkho, 2019). Si bien AMEU hace una breve referencia al contexto histórico, ninguno de los manuales de estilo identifica el sionismo como una ideología o movimiento colonialista, a pesar de su clara emergencia como tal. Por el contrario, el IPI eufemiza el sionismo como un "movimiento judío de liberación nacional" y, al hacerlo, romantiza y justifica una narrativa colonial dominante. Sin embargo, esta confluencia de sionismo y judaísmo contradice la propia afirmación del IPI de que "judíos" e "israelíes" no son términos intercambiables. Cabe destacar que el IPI identificó esta confluencia como problemática debido a su presunta connotación negativa utilizada por los palestinos. Así, a través de la generalización y atribución de intenciones negativas a los palestinos, el IPI implícitamente acusa a los palestinos de una ecuación racista que el propio IPI construye.

La falta de elaboración histórica dentro de los manuales de estilo analizados es particularmente evidente en la contestación y exclusión de la Nakba. En varios casos, momentos documentados de la historia palestina son cuestionados o presentados como puntos de vista discutibles. El manual de estilo de la BBC niega la Nakba al referirse a los orígenes del desplazamiento de los palestinos como "una disputa entre las dos partes". El IPI describe la Nakba como "el término utilizado por los palestinos", presentando así un hecho histórico bien documentado como una opinión particular palestina. La conexión palestina con Palestina es cuestionada, como en la contextualización del IPI sobre la prohibición del derecho de retorno palestino "a lo que ellos ven como sus hogares y propiedades". Esta formulación y la falta de definición del término 'refugiados' no identifica la propiedad palestina de sus hogares y presenta implícitamente la historia palestina como interpretable, ignorando las convenciones legales internacionales referenciadas por AMEU. Por lo tanto, una negación implícita de la Nakba se manifiesta dentro de la supuesta definición de la Nakba en sí misma. Finalmente, el término Palestina en sí mismo es objeto de disputa. La BBC, al igual que CBC, impide a sus periodistas usar 'Palestina', presentándolo como una aspiración o entidad histórica, y así borrando a Palestina de la existencia presente. El uso histórico del término Palestina es adicionalmente cuestionado por el IPI y presentado como un argumento palestino.

En contraste, la dependencia de las narrativas israelíes ha sido evidente. El sesgo a favor de fuentes israelíes identificado en este estudio confirma lo que se señaló en investigaciones anteriores (Siddiqui y Zaheer, 2018). Por ejemplo, aunque AMEU proporciona una definición de la Nakba, cita a un analista israelí en lugar de a un palestino para identificar el término "limpieza étnica" entre comillas. En particular, la BBC y el IPI han integrado la postura oficial israelí en la práctica periodística al ofrecer explicaciones para las acciones de Israel y omitir detalles cruciales del derecho internacional. De hecho, solo el manual de estilo de AMEU hace referencia a las convenciones legales internacionales. Ni la BBC ni el IPI definieron la ocupación como ilegal. La BBC incluso desaconseja el uso excesivo del adjetivo "ocupado" en relación con Cisjordania "por si se interpreta como un apoyo a la visión de un lado". Parece que la BBC identifica aquí el derecho internacional como una visión discutible. Las entradas sobre colonias y asentamientos se limitan a los territorios ocupados en 1967, que solo son descritos como ilegales por la BBC y el IMEMC, mientras que el IPI hace referencia a la noción de ilegitimidad y actividad colonialista como "una opinión palestina" en lugar de un tema de derecho internacional. Un claro respaldo a la posición israelí es evidente además en la explicación de la BBC sobre el control de Israel sobre Gaza como una supuesta respuesta a las acciones de Hamás, ofreciendo la frase "Israel dice" como evidencia. Esta formulación autoriza la perspectiva oficial israelí, según la cual las acciones israelíes son meras respuestas a las acciones palestinas y se ajusta al discurso orientalista que normaliza la violencia colonial al eufemizarla como simples reacciones al comportamiento autóctono. El análisis de contenido comparativo mostró la centralidad del uso del lenguaje. Como se identificó en investigaciones anteriores (Balaghi, 2013), el racismo anti-palestino no se presenta explícitamente como tal, sino que se perpetúa a través del estilo y la elección de palabras. Esto incluye eufemismos, como la referencia a la Nakba como un 'desplazamiento' (IPI) en lugar de una atrocidad genocida.

En conclusión, los resultados del análisis comparativo de contenido proporcionan evidencia de diversas formas de sesgo anti-palestino en los manuales de estilo periodístico. Si bien los manuales de IMEMC y AMEU incluyeron cierta diferenciación y contexto, el sesgo a favor de la posición oficial israelí ha estado presente en todo momento y fue particularmente evidente en el caso de la BBC y el IPI. Estos últimos dos manuales de estilo incluyen entradas que centran las preocupaciones israelíes y equivalen a negar la Nakba. Con la representación sesgada de eventos históricos como argumentos palestinos y de narrativas coloniales como hechos, los manuales de estilo de la BBC y el IPI presentan el sesgo anti-palestino como práctica periodística, lo que contribuye aún más a la marginación sistemática y, de hecho, al borrado de Palestina y los refugiados palestinos en los medios angloparlantes.

La negación de la historia palestina, la ausencia de los refugiados palestinos y la estructura colonial de las luchas palestinas, así como la presentación de la situación en Palestina como un mito de "dos lados", perpetúan aún más el discurso colonial y dificultan que la audiencia comprenda las realidades palestinas. Esto es particularmente preocupante dada la amplia circulación de contenido periodístico basado en los manuales de estilo analizados. Como importante medio de comunicación angloparlante, la BBC llegó a casi quinientos millones de personas por semana en 2021 (BBC Media Centre, 2021).

Como resultado, el sesgo anti-palestino y el racismo se estandarizan como práctica periodística, bajo el pretexto de directrices editoriales y el apego a un lenguaje y estilo particulares que pretenden mantener la neutralidad y objetividad. El racismo anti-palestino sigue estando inherentemente arraigado en los medios occidentales angloparlantes. La integración sutil del sesgo anti-palestino en el lenguaje y el estilo puede dificultar que la audiencia identifique este sesgo, especialmente porque reproduce las actuales estructuras de poder geo-políticas y su representación mediática orientalista, así como las justificaciones para una conquista colonialista. Se necesita más investigación para investigar el impacto e implementación de los manuales de estilo y otras prácticas y políticas internas que supervisen la cobertura periodística sobre Palestina en los medios de comunicación angloparlantes y más allá de ellos.
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